DÍAS DE CORONAVIRUS
A todos los hermanos 
ante la situación creada por  el Covid 19

Queridos hermanos: Paz y Bien
Ayer nos ha llegado la decisión del Ministro general de posponer el Capítulo provincial, tal y como sospechábamos. Más adelante, en coordinación con la curia general, tendremos que fijar la fecha del Capítulo. La situación creada por el Coronavirus ha trastocado la vida y actividad a la que estamos sometidos habitualmente y nuestras programaciones. El secretario provincial y yo, después de haber participado en el Capítulo de la Custodia de Venezuela seguimos en Caracas a la espera de que llegue el día en que podamos regresar a Madrid. También estamos en cuarentena en la fraternidad de la Chiquinquirá. Hoy nos hemos puesto en contacto con la embajada española en Caracas. Aquí parece que la situación no es tan complicada como en España, pero se han puesto en práctica las mismas medidas de “encierro” en las propias casas para evitar la propagación del virus. 
En coordinación y comunicación con el Consejo provincial a través de e-mails, queremos haceros llegar estas sencillas palabras. 
En estos días nos llegan todo tipo de mensajes: chistosos, alarmistas, tranquilizadores… El caso es que la gente lo está pasando mal, pues, si ya la vida es dura para muchas familias, esta situación la complica y endurece todavía más. 
Compartimos el destino de nuestros conciudadanos: el agobio y las incomodidades de estar metidos en casa, la incertidumbre respecto a los próximos meses, el sentimiento de vulnerabilidad por lo frágiles que nos vemos, el miedo ante una posible enfermedad grave, etc.. Y también podemos descubrir con ellos la confianza de sabernos acompañados, la esperanza del que intuye “que todo va salir bien”, la belleza de la vida en medio de las tristes noticias, la alegría por toda la entrega y solidaridad de tantas personas, o la serenidad y el aliento que emanan de una mirada creyente.
Esta situación nos lleva a replantearnos la organización de la vida diaria. En otros momentos decimos que no tenemos tiempo para nada debido al trabajo y actividades. Ahora si algo tenemos es tiempo. Os invito a los hermanos que en cada una de las fraternidades aprovechéis el tiempo para todo eso que decimos que no hacemos o vivimos por falta de tiempo. Hay muchas cosas que se pueden vivir y hacer  a un metro de distancia uno de otro. Podemos aprovechar este tiempo para la formación permanente desde lo que nos dicen las Constituciones: “La vida fraterna cotidiana favorece mucho la formación permanente. En efecto, la primera escuela de formación es la experiencia cotidiana de la vida religiosa con su ritmo normal de oración, reflexión, convivencia fraterna y trabajo” (Const. 43,4). Podemos concretarla de diversas maneras: leyendo un libro y comentándolo en fraternidad, leyendo documentos de la Orden como las Constituciones o la Ratio Formationis… Podemos reorganizar el tiempo de oración personal y comunitaria, celebrando de manera pausada la Liturgia de las Horas. Podemos volver sobre el proyecto de vida fraterna y ver cómo replantear la vida fraterna. Podemos plantearnos estos días como días de retiro… 
La historia nos recuerda que los Capuchinos, en medio de pestes y situaciones sociales complicadas, supieron socorrer y estar al lado de los necesitados. Aunque tengamos que seguir los consejos y normas que nos trasmiten los gobiernos, seguro que hay hermanos que tienen buenas ideas o iniciativas que proponer a los demás. Me hizo mucha ilusión el video que enviaron de la fraternidad P. Esteban de Pamplona y que colgaron en Youtube en que los hermanos mayores hacen ejercicios de gimnasia y los proponen a través de este canal para que otros mayores también los puedan hacer en sus casas.  
Muchas veces decimos que tenemos que volver a lo esencial. Este es un tiempo favorable que nos obliga precisamente a ello, a volver a lo esencial. Uno de los WhatsApp recibidos estos días es una reflexión del Obispo de Teruel  y Albarracín. Aplicando sus ideas a nuestra vida también nosotros podemos decir que este tiempo de gracia sirve para que nosotros paremos un poco, reflexionemos y reconstruyamos nuestra vida pastoral y fraterna, oremos más intensamente, pongamos lentitud entre tanto activismo, celebremos la eucaristía, reflexionemos y sanemos las heridas que vamos dejando abiertas. En definitiva, busquemos lo esencial de nuestra vida en este momento.
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